
do o tra obra m unicipal plena de aciertos. Se ha 
dejado de ella todo lo que m erecía dejarse, pues 
no olvidemos que fué reform ada hace escasos 
años y adem ás con muy buen sentido. Por ello 
prácticam ente, con un sentido del ahorro  y de 
la buena adm inistración, no se ha tocado a lo 
ya realizado, sino en pequeños detalles para 
dar uniform idad al conjunto. En cambio la 
transform ación ha sido to tal en lo que se re­
fiere a las calzadas. El com plem ento a la refor­
ma, por lo que se refiere a la circulación de 
vehículos, será la apertu ra  de la nueva calle, 
verdadera avenida de dieciocho m etros de an­
chura, que cogerá todo el am plio jard ín  del

H asta los niños pueden alegremente jugar en 
el in terior de la plaza sin peligro alguno por el 
intenso tráfico.

Siguiendo en este orden de embellecimien­
to de plazas y jardines, tenemos que hacer es­
pecial mención de la plaza y jardín, pues de 
ambos aspectos participa, de Juan XXIII, en el 
barrio  de Pío XII, frente a la Residencia de la 
Seguridad Social. Como el tráfico es menos in­
tenso, constituye esta zona un oasis de paz y 
tranquilidad. Su perfecta iluminación y sus 
cuidados jardines, hace que muchos vecinos 
del citado barrio  pasen muchas horas de la ta r­
de y de la noche del verano, sentados en los

P laza-jardín Juan X X III , en el barrio Pió X II

Instituto Nacional de Previsión, cedido por és­
te al Ayuntam iento y que unirá la Avenida del 
Rey Santo con la calle de Alarcos, aproxim ada­
mente a la a ltu ra  del tea tro  Cervantes.

La plaza del Pilar, centro comercial de 
Ciudad Real, ha quedado con la transform ación 
realizada, a la a ltu ra  de las m ás bellas de Es­
paña. Cuando esté term inado el edificio que se 
está levantando jun to  a la residencia de los 
PP. Jesuítas, constitu irá  un conjunto urban ísti­
co y ornam ental —lo constituye ya— de una 
belleza ex traord inaria . En estos días de verano 
sobre todo, es digno de verse el espectáculo de 
cientos y cientos de ciudarrealeños paseando 
por am plísim as aceras, o sentados en las te rra ­
zas de los cafés o en sus acogedores bancos.

bancos o paseando tranquilam ente por los pa­
seos acotados para ello. No son ajenos a este 
esparcim iento los niños, que en verdaderas ban­
dadas juegan y saltan, poniendo una nota ale­
gre en el apacible lugar. De esta plaza puede 
decirse que se ha sacado a los elementos con 
que se contaba todo el partido posible y que 
constituye una de las zonas más bonitas de 
nuestra capital.

Lugar preferente tiene que ocupar tam bién 
en este comentario, la pavim entación de tres 
accesos a Ciudad Real, dos de ellos ya práctica­
mente term inados y otro en trám ite de ejecu­
ción. Son estos los de la calle Morería, Capitán 
Cortés y último tram o de la de Calatrava. Su 
necesidad era tal, que basta decir que estaban
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